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En la Península.— üii mes, 2 ptas.—Tres meses, (5 id. - Extran
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REDACCIÓN Y ADMIMÍSTRAGÍON MAYOR 24.. 

asr,uivi. ;Loaie 

LUNES 25 DE AIOVIEPJBRE DE 1395 

€OM)H:IOÍ\RS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretfe, rue Cauraar-
lin, ()1; y J . Jones, FÍiubourg-Montrnartre, 31. 

Recokcción 
Prensas para vinos, modiírno slstenia. 

— Bombas Noel y ótica sistemas para tra
siegos.—Azufrt dores, catadore.<i y demás 
enseres necesaiios i<.\ vini<:ultor.—Des
granadoras de [)íiiiiz (6 fuiicgas por ho
ra).—Embudos aulomAtieos. - Tijoras pa 
ra venJiujiar, podü, etc—Arados do 
vertedera. — Espino artificial.— Palos, 
azadas, legone •, tod :• acero, - Carretillas 
y Tfagcnctas. 

INSTALAClO't! DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Pla.'-a de Castelliui, 12 

Desde Madrid. 
Sr. Director. 
Muy señpi míe: La falla de no

ticias splp re la campaña de Cuba, 
quédesele üaoe días viene nolándo 
se, es el lema preferido de las coti-
versaeiones, y la razón, del por I 
qué las gentes de imáofinación se i 
dedican á it;venljr-nüiíciones ab- ' 
surdüs é inverosimiie't/ Hay qXiien 
afirma como si fuese mediador en 
los tratos, que la i)az es un )iecl?o, 
y ]^aslí|,I)egi. á señalar la cantidad 
exacta que cada uno de los jefes 
de la insuriQccion han de recibir 
en premio á la entrega de sus 
íuer^as-y sus armas. Otros dicen 
que la salida de OalixlaOarcía de 
la Península obedece á esas nego
ciaciones, qne nc va á la manigua 
para combitirá íCspaña, sino pa
ra negociar ipu los. M.-̂ ceo y ^íáxi-
mo Gómez liat-ieudp su negocio al 
mismo tiem lO, y por ultimo, algu
nos^ pocos, por fortuna, oreen que 
cada día es más grave la situación 
y más difícil concluir Ja guerra de 
Cuba. 

De todos modos, en la opinión 
va lomando cuoipo la idea de una, 
paz en breve plazo; y como siem-
pi'e que de un asunto n'e vital inte
rés se trata, hay fanáticos que la 
combaten, y entusiastas que la 
aplauden si.i,i que ni unos ni otros, 
sepan ma lo que ha de pasar. Por 
mi parte Sr. I)r., la creería, bajo 
el punto de vist.x económico, un 

gran bien para nuestro pobre país, 
que necesita reposo y Iranciuilidad 
para mejorar su industria y su 
agricultura. 

Vuelvo la vista atrás y veo co
mo se recibió la capitulación de 
los mambises en el Zanjón; todo 
eran censuras para el general Mar
tínez Campos y para el gobierno 
que la aceptó; después esa misma 
o[tinióo que airada y hosca se 
presentaba, aplaudió como buena 
la obra y como necesaria su ejecu
ción. 

La guerra de Cuba no, sirve pa
ra acrecentar el prestigio militar 
de España, enla manigua se com
bate con grandes peligros y se re
colectan pocas glorias, mueren 
muchos valientes, pero no tienen 
el consuelo de ser héroes, por ser 
víctimas no del plomo enemigo, si 
no de la fiebre. La guerra para ser 
défendil)le bajo el punto de vista 
de la gloria, es preciso que haya 
encuentros de importancia, que 
los dos ejci-citos sean organizados 
é instruidos; otra cosa, es dedicar
se á la captura de individuos que, 

' como los bandidos, se esconden y 
' solo en la sombra luchan. 
I Todos sabemos la escasa resls-
i leucia que las partidas ofi-ecen á 
I nuestras columnas, aun dándose el 
I caso de estar los nuestros en nú-
; mero muy inferior; hoy mismo lo 
, prueba un [)arle dando cuenta de 

la acciónMe Anabanilla en qué co
mo siempre nuestros valientes sol
dados hicieron -huir dispersos á 
los secuaces de Regó 

Pues bien: si nos ha de costar 
unos cuantos años- de lucha y en 
ella hemos de perder muchos hom-
l'res y 'muchísimo dinero, ¿sería 
uu dosaL-itre acaitar en. uno.s meses, 
aun siendo la paz el fruto de uu 
convenio? 

Dejando la guerra hasta que 
nuevas noticias nos den idea de lo 
que pasa en las Villas y por ende 
de lo que pueda ocurrir más ade
lante, voy á ocui)aime de lo¿ dos 
asuntos (jue i)i-eocupan hoy la 
atención de Europa. 

p]l Gabinete liurgeois con su.s so
cialismos, ha conmovido la LVan-
cia y hasta hecho temblar las Inci
sas de los demás pueblos; muchos 
afirmaban la corta duración de es
te gobierno, creyendo que ha!jía 
de faltarle el anoyo do las Cama-
ras, pero hete aquí que tioiie la 
suerte ó la habilidad de con,si?guir 
la detención de el famoso auxiliar 
del no menos famoso barón da 
Reinach, y que esta delenciun se 
convierte en manos de Burgeois 
en arma de dos filos, con \t\ cual se 
apresta á dar la batalla; y claro, 
tienen unos quo aplaudir a un go
bierno que lucha porta moralidad 
y quiere poner en claro los miste
rios del Panamá, y otros iieuon 
que ayudar á un Gabinete qne 
puede trasladarles desde el asiento 
de la Cámara al banquillo ¡le los 
acusados y luego... á otros asientos 
más incómodos. Lo cierto es que 
el Presidente del Consejo ha sabi
do aprovechar la ocasión y oijte-
ner un voto de confianza poV una 

¡ mayoría considerable. 

El otro asunto a que me reiecía, 
ó sea la cuestión de Oriente, sigue 
en tal estado; hasta la feclia las 
potencias se limitan,-á enviar bu
ques que protejan las vidas y ha
ciendas de los ciudadanos de dis
tintos paises, y á conferencias di
plomáticas para discutir las poten
cias que han de tomar parte en la 
manifestación naval, y jué alcan
ces ha de tener ésta, 

Por mi parte, el alcance que 
habrá de tener será muy pequeño; 
lo que puede asegurarse es, que el 
gobierno de Turquía tendrá que 
cambiar, y el nuevo ds'.rá todo gé
nero de seguridades á las poten
cias europeas. Si, como es proba
ble, las fuerzfis do! Estado no bas
taran á dar iranquilidad á Tur
quía, difícil es averiguar como 
terminara el conllicto que asusta 
á las potencias tanto como al sul
tán. 

De política interior, nada. To
dos los partidos esperan los acon

tecimientos; y dando una muestra 
de patriotismo digna de los mayo
res elogios, procuran no oponer 
ol)staculos a nuestra victoria en 
los ca;mpos de Cuba. El ministro 
de nilramar sigue con gran acti
vidad eslu liando las refoi'mas de 
Cuba y i)repara!Klo dei'retos im-
porlanlesque Ijau, de precederá 
estas para su mejor implantación 
í'̂ 1 de la Guerra niega quo haya te
legramas de la campana y lo excu-
sj. diciendo que estando el gene-
neral en gel'e en Santa Clara pre
parando la acción militar, y no 
habiendo noticias de nuevos en
cuentros, nada tiene qwe comuni
car. 

Soy de V. aftmo, y atento s. s,, 
* (1. b. s. m. 

Garci-Fenidndei 

Microscópicas, 

enraf-raflnda manigua; «n eJ , patriota 
quo gri^a enroqueoido, á lii; qi-jlla del 
mar junto al barco qjio se J^y:» los sol
dados ¡viva EspaRal^ . ,¡ 

Todo eso 08 patriotjsraio fef'vieote, pu 
ro, sin mezcla niiigana do interóa per 
sona). 

Par» encontríirel patriotismo hay que 
ncorcarse estos días á los maeijes ü. ver 
los barcus qa i m>rübau con tropas, y se • 
gairloa con ei pensamiento on BU largo 
viaje,hasta Caba, para ver con los ojo» 
del alma al ejército espaUol que lucha y 
se sacritioa entusiasmado por la B«latl do 
la patria. , 

Mirando ,allí se encuentra elpatriotia 
mo y se eleva el alma, jî :, , 

Desviando la vista pnrtt,,¿irar A oíia» 
partos se siente.... asco. „ 

.BAÜL. , 

¿QUE NO HAY PATRIOTISMO? 

Quietí lo aílntÍQ está en un error; quien 
lo ponga en dada, no so ha levantado so
bro las raiseri'is de la política y de la ad
ministración pública. 

Por qu\! haya mi cgoist:* que ponga el 
gi iio un el cielo, pensando que de con-
liiiiiarla guerra Vun.driUi la ¿'dronda de 
'.linero y íoa enipriSsfitos forzosos, no hay 
1',-:Í!ÓII p-uM negar que hay muchos que 
piensan do otro modoi • 

l*'rHiue al egoísta que i'educe' fa cues
tión á oohivos, estA el silíJ'ado que vier
to su sangre, que es su único tesoro, en 
el iiltiU' lie la puria. No hay que buscar 
el patriollsma«n e! egoísta que alborota 
y 80 qu>*ja, sino en el educando 'de! re
gimiento da SeviUa, un üirjinuio cóme
la 1.1 uo llora en silencio porque no le per-
mii'jn que vay;<»con au batallón ^ com
batir, 

•S.í va la banda, su compañía, su capi
lar, y el so queda aquí. .. es decir no se 
qtiuda, es que no quieren llevarlo y lo 
abandonan, como si no lo conaideraran 
capaz de hacer como el que mas. 

rtQue no bay patrioüsmo? 
Buscadlo en la fuerza qoo irapnlsft la 

mano de la dama que arroja palomas ft 
la bandera española; en el cornetilla que 
llora porque no lo dejan ii con sus cora-
paneroL; on el soldado que lucha en la 

Pensamientos 

Pasaste por mí lado y DO miratto; 
pasé yo por tu lado y no adré; v 
sí yo á tí te niírab-'»—pregantaste;-?-^, 
sí tú, A mi me mii'Hbas—pregunté; — 
y, á un tieinpo, cuando rernos no 

(p¿nmiinqs, 
volvimos la c-»baza... ¡y nos miramos!^ , 

¡Qué bellas floi-es! Daljarafft fdií'ftdai 
no pueden maroMtarse en tas eaíieliíJS 
porque con llanto inio son reigáflás, 
rocío del amor quí iospiri frn «Uosj 
•uas las fltiftís, estando en tu tJi*b¿7.íi; 
pierden ooiupletamente su belleza. 

- "' 'ff.-fAM©':'" 
f. '«l<Ul**-*t*'~'^tí -l̂ tíW-*!.̂ -» 

ŝl̂ '!̂ :m 
TIJERETAZOS 

El sultán de Mar¡i;,uucoB .BCJ propo í̂ft 
castigar duramente 4 luí kábiUs delSar 
de Casablanca, , ; , 

El hombro propone.... , 
También sp proposo castigar A las del 

Riff y aun están los riífenos ^an tranqul 
los. 

Es verdad que lo del ijíift es jg», qiM» 
naenos le pica al sultán, , ,. ,.; 

En Olot 80 ha descubierto ttiia fatóflf 
caoión de billetes que se hace áfióender & 
sesenta mil duros. 

Lo peoi- del caso os M()tié hasiá ibot^ 
nadie sabe do qué valofí* nt (íe'qáó íeMé 
son esos billetes fg^lsiflcaílgí^,^ 

ERNJíSTO MALTKAVEHS. 2,31 

^_9(c)_G)(3GX2G)Q_9(0G) 

CAPITULO III 

|/inesto M.-dtravers pt,saba una gran parte del 
aü ií«mpo en compañía de los Montaigne. En 

ningún momento do h. vida somos tan accesibles á la 
amistad como en un momento dq cstenuasión moral 
quo siga al desencanto do las pasiones, lisa dulce 
aíeccidn reanima,da calor A nuestra sensibilidad, sin 
despertar nu'-stras emociones febriles. 

Ernesto miraba con la benevolencia do un herma
no á la briil-,nio y vivaz Teresa: pero ella era la ÚU,. 
tinaa persona del mundo de quien se hubiera él po
dido enamorar. 

Su natural ardiente y, sin embargo, delicado en 
exceso, requería que la mujer (juo amase tuviera re 
poso en su cari'icter y en sus maneras, y Teresa no 
conocía apenas lo quo era reposo. Jugueteando con 
sus dos lindos niflos (el mayor tenia seis allos) alteran
do con sus provocaciones y halagos la calma reflexiv.-i 
de su marido, improvisando versos, empezando en el 
piano ó en la guitarraodres que no acababa, nave
gando por el lago, en una palabra, mostrándose en 
toda"! sas ocupaciones siempre alegre, siempre dis
puesta á recibir laí> impulsiones del placer, sin creer 
en ningún cuidado, en ningún contratiempo de la vi
da, eiu conocer ninguna clase de pesadumbre, excep 
to la quo le causaba la salud arruinada y el humor 
melancólico de su hermano; y aun por este lado, la 
elasticidad de su espíritu y da su constitución recha
zaba al punto tal inquietr.d, y A si misma se decía, 
que Castruccio iría fortaleciéndose más cada afio 
que¡;>lgún dir ^i. haría célebre, y llegaría* estar 
contento con su v-<erttí. 

Castruccio pasaba la vida que los poetastros llaman 
un'i vida do poeta. Le gustaba ver el nacimiento del 
sol por lü£, lejanos Alp'ís, y ver dormirle la luna á 
media noche sobre las aguas del lago. Empleaba todo 
el día y la mitad de la noche en excursiones BolUa-
rias, limando sus versos sueltos ó entregado á sus 
sombrías meditaciones. Pensuba que el aislamiento 

2 ;{4 BIBLIOTECA DE EL ECO DECARTAGENA-

El buen sentido, decía él á Multravers nh día i^iie 
se paseaban jumos por las"orillas del lago, éñ'buen 
sentido no es un atributo puramente intelectual, es-
mas bien el retultado del juf to equilibrio de todas 
nuestras facultades morales é intelectuales. Un Hom
bre desconceptuado que sea juguete de laó pasiones, 
puede tener genio; pero, rara vez, Ó triejof dleho, 
nunca, desplega bUen sentido cri I* oond'tibta de ía 
vida; podrá ganar con frectlencfa firóiñibs que stíafi 
enviwdos, pero esto lo débefá al acaBO^ no k nú 
habilidad. Mas ol hombre cfítS yO veo hiaíübá'»" 
rectamente por una carrera hónrbsa, que ÍM jaSto 
con los demás y con sí mismo (portiuo la jtístl-
cia es debida así propio en cuidar de sus blenéií,'dé 
su repuiacipn, y 6u reprimir Irt'ii pasiones), etse hotó-
-bre repito, es un ^ipriJienlante maifdignd dé'su Wéít 
dor, que el hombr» de gehioi prtA'ado^eOtros Atribtt-
tos. Del primero puede decirse qüo íid adlaineníé ifleno 
buen sentido, sino que ad^iüas fieno integridi«a, «i 
sabe respetar á ef mismo y hacer abnegación «te «te 
mismo. Mil pruebas de que sale'victorioso éOR tn 
buen sentido, seiian otra* tanfraa pruebas péügfosSs 
para BU probidad, su moderación, «ru Veraeldaá^ i en 
una palabra para todo» los Iado*fia<30B de ee coíiíplí 
cada naturaleza. Pero también diré, que no couSeí-
vará este buen sentido, asi como 61 óbrio no ¡too-
gsrva/a fuerza desús nervios, si no BO aooBtumbra & 


